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María de los Valles, laica, mística, estigmatisada (15 février 1590-25 février 1656) 
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1. Infancia- Familia 
María de los Valles, campesina pobre sin instrucción, que Dios ha escogido para invitarnos a 
redescubrir la fuerza de Dios y su luz, María de los Valles, dio a conocer un poco de su tiempo 
y, a continuación, cayó bajo un silencio sorprendente. Mística de fuego 

Nace el 15 de febrero de 1590 cerca de Coutences, Normandía de Julien des Vallées et de 
Jacqueline Germain. Fue la tercera hija del matrimonio. Sus padres eran creyentes pero 
poco practicantes : la iglesia queda bastante lejos. En este contexto poco favorable sin 
embargo María sintió muy pronto su misión espiritual, y Dios la llevó a encuentros 
necesarios Así un hermano Cordelier la preparó a su Primera Comunión hacia los siete 
u ocho años. Así mismo recibió muy pronto la Confirmación Este día se entregó 
totalmente a la Voluntad de Dios. 

Su padre y su hermano Nicolás mueren en 1604. María y su madre se encuentran solas. 
Su hermana mayor había muerto años atrás dejando a su marido y cuatro niños, y este se 
casó con su suegra. De este extraño matrimonio nacieron dos hijos que murieron 
jóvenes. Giles Capelain era alcohólico, grosero y violento y la madre de María murió 
dos años después a consecuencia de los malos tratos recibidos. María tenía 17 años.\ 

Por consejo de su madre agonizante se refugió donde su tío quien la colocó donde el Sr 
de la Morinière. El matrimonio vivía una vida desenfrenada y María debió huír y 
refugiarse donde su tía Jacqueline. Por conflictos entre los hijos de la pareja, María tuvo 
que partir de nuevo, pero pudo regresar después de algunos meses. 

La juventud de Marie fue un calvario, pero María fue como signo de Dios por su 
paciencia, valor, fe, pureza. 

Un día se sintió atraída por un hombre muy bello que ella aceptaría en matrimonio pero 
con la condición de vivir como hermanos. El joven aceptó. Cuando el salió María 
comprendió que era un ángel de Dios  

Un pretendiente recurrió a una bruja quien le hizo una hechicería y durante tres años fue 
violentamente atormentada, y sufrió verdaderas torturas psíquicas. En esa época 
también fue presa de muchos satanistas, entre ellos un sacerdote. María víctima de los 
fuertes maleficios se debatía entre tantos dolores, que la tía que vivía con ella la llevó 
donde el Obispo de Coutances Mgr de Briroy quien le realizó exorcismos. Fueron unas 
sesiones muy penosas y los exorcistas presenciaron manifestaciones extrañas. María no 
solo era víctima de persecuciones demoníacas, sino también de sortilegios lanzados por 
asambleas de brujos. 

http://voiemystique.free.fr/marie_des_valees_1.htm#_ftn13


Fue sometida al Parlamento de Rouen acusada de bruja. Después de semanas de 
encarcelamiento y crueldades terribles. María fue declarada inocente. María siempre 
poseída volvió al Obispo con su tía, y los exorcismos continuaron, pero siempre 
dolorosamente, los demonios rehusaban dejarla. Realmente los brujos se habían unido 
contra María. San Juan Eudes quien confesó a un satanista arrepentido dijo: “Conozco 
un hombre que se unió desafortunadamente a esto desde hace 10 años. Me aseguró que 
cuando se hace alguna obra en la tierra que es para la gloria de Dios, sus mayores 
enemigos son los brujos que se reúnen en consejo… para convenir los medios de 
impedirlo, de destruirlo, eso es lo que ellos han tratado de hacer respecto de la obra que 
la divina Bondad hizo en la hermana María. 

De 1609 a 1614, es decir durante 5 años, María fue objeto de constantes ataque se 
brujos que multiplicaron sus sortilegios y maleficios. 

Entonces María comprendió que esa debería ser su vocación y se ofreció como víctima 
expiatoria por todos. Sabía que para hacer frente a las fuerzas demoníacas, debía 
ponerse en actitud de hacer perfectamente la Voluntad de Dios. La rabia de Satán se 
desató y ella debía anunciar una aurora de la cual sería, sin saberlo, la profetisa. 

María pidió a Jesús la gracia de vivir totalmente la locura de la Cruz. Desde entonces 
fue cruz viviente, por amor, configurada con Cristo. Ella hubiera debido servir de 
modelo incontestable de santidad para sus contemporáneos y para los hombres de todos 
los siglos. Sin embargo, curiosamente, la lección que debía darnos y que dio, fue 
completamente olvidada después de su muerte. Misterio de Dios!... un día en que María 
se quejaba de su impotencia, Jesús le respondió: “Cuando hay una hostia consagrada 
entre muchas otras que no lo están, sólo puede discernirla aquél que la consagró. Y 
cuando él quiera la hará ver y conocer”. 

Hoy estos fenómenos nos asombran menos, pero su multiplicación podría inquietarnos 
con justa razón “La magia negra dispone hoy de poderosos medios y quienes los poseen 
han mejorado considerablemente su imagen de marca. En cuanto a los brujos de bajo 
perfil sólo son la ilustración irrisoria de la banalización del mal frente a la deserción 
espiritual  (Marikka DEVOUCOUX “L’œuvre de Dieu en Marie des Vallées” page 54) 

Por voluntad de Dios los exorcismos tienen poco efecto sobre María porque debe permanecer 
poseída hasta que Dios lo juzgue útil. Todo eso puede desconcertarnos, pero en la historia de la 
Iglesia ha habido cierto número de santos posesos, o atormentados espiritualmente por el 
demonio. Hablando de sí misma, María decía: “Por qué estoy poseída? De dónde viene eso? 
Estoy segura que yo no me he dado al espíritu maligno… Puesto que, … ni mis padres ni yo 
hemos contribuído a eso, es muestra que Dios mismo escogió para mí ese estado, como el más 
propicio para mi salvación”… 

Ella ora por los brujos, sus más crueles enemigos, a quienes llama: “los religiosos de Satanás”. 
En esta época vivía cerca del Obispado. En 1614 su cuarto fue invadido por demonios que 
gritaban y vociferaban. María los echó con el signo de la cruz y agua bendita. Poco a poco los 
maleficios disminuyeron, pero la posesión permaneció pese a los exorcismos regulares. 

María afirma que no teme a los demonios, “los mas impotentes de todas las creaturas”. Parece 
que su misión sea entre otras, anonadar los efectos de los sortilegios y convertir a los brujos y 



libertinos. Así, Catalina de Bar, en religión María Matilde del Santísimo Sacramento, entró en 
relación con María de los Valles, porque su comunidad de París tuvo que sufrir mucho de brujos 
y maleficios. ¿Por eso confió a su congregación: las Benedictinas del Santísimo Sacramento, 
como una misión importante la reparación de los crimines de los brujos? 

Los sacrificios de María 

2-3-1-L’offrande de sa volonté 

Marie ne désirait que Dieu, son unique amour. Son esprit était 
perpétuellement appliqué par l’Esprit de Dieu à la contemplation 
des mystères de la Passion de Notre Seigneur Jésus-Christ. Son seul 
but, c’était le salut de ses frères. En 1615, ou 1616, Marie s’offrit à 
Dieu: “je renonce de tout mon cœur à ma propre volonté et me 
donne à la très adorable volonté de mon Dieu afin qu’elle me 
possède si parfaitement que je ne l’offense jamais.”[14] Désormais 
Marie sera empêchée de faire ce que Dieu n’a pas décidé pour elle. 
Ainsi, pendant trente trois ans environ il lui sera impossible d’aller 
communier malgré tout l’amour qu’elle vouait au Saint Sacrement, 
et elle s’en plaignait longuement à Jésus: 

– Pour avoir votre divine Volonté, faut-il se priver de la 
communion? Jésus répondit, parlant de ses saints: 

– Non, au contraire. À proportion qu’ils meurent à leur volonté, la 
communion les vivifie de la haine qu’ils portent à leur volonté... Ils 
allument un grand feu de l’Amour divin qui les consume et anéantit 
comme le suif et la mèche dans une chandelle. 

– Pourquoi suis-je privée de la communion? 

– C’est une autre chose à part. C’est que ma Passion vous a été 
donnée au lieu du Saint Sacrement, et que la divine Volonté veut 
vous faire vivre dans la mort. 

Tout était crucifié en Marie. Un jour Jésus lui confia: “Ceux qui me 
donnent leur cœur pour y faire ma demeure, Je leur donne le mien 
pour y faire la leur. Ceux qui se donnent à moi, Je Me donne à eux. 
Ceux qui me donnent leur Volonté, Je leur donne la mienne, mais il 
y en a très peu qui Me la donnent. 

Marie s’était livrée à Dieu pour l’Église et la Gloire du Christ. Même 
de cela la postérité lui tiendra rigueur. Marie sera la cible de 
nombreux hommes d’église, au nom de principes qui ne paraissent 
pas venir de l’Esprit-Saint.  

2-3-2-Vivre l’Enfer pour sauver les âmes 



Dieu demande parfois à des saints de vivre des épreuves 
exceptionnelles, déconcertantes, et qu’il vaut mieux ne pas trop 
désirer: elles seraient beaucoup trop dangereuses pour nous. Mais il 
y a tant d’âmes à éloigner de l’Enfer. Voici ce que Marie des Vallées 
confie: “... L’Amour divin, caché derrière un rideau, me fit voir, en 
me les montrant du doigt seulement, un nombre incalculable 
d’âmes telles qu’elles sont quand elles sortent des mains du 
Créateur, avant d’être souillées par le péché originel. Je les voyais, 
ornées d’une si grande beauté que l’homme n’est pas capable de le 
comprendre et de l’expérimenter. Oh! je ne m’étonnais pas si Dieu 
est descendu du Ciel pour racheter de si belles créatures.” 

Elle s’écrie aussi: “Ô beauté incompréhensible des âmes! Ô 
admirable beauté! Oh! quelle est cette beauté? Qu’est-ce donc? Je 
n’en sais rien, car elle est si merveilleuse qu’il n’y a point de paroles, 
ni de comparaisons capables d’en exprimer la moindre partie!” 

Pour sauver ces âmes, Marie redouble de prières et supplie Dieu de 
lui faire connaître, et subir, les peines de l’Enfer... Le Seigneur ne 
l’exaucera pas tout de suite. Mais, en novembre 1617, le dernier jour 
de l’octave de la fête de Saint Martin, Marie, épouvantée, “entend” 
une voix terrible lui dire : “Ce n’est pas tout, il faut bien passer 
outre : il faut mourir aujourd’hui et descendre en Enfer!” Puis une 
voix plus douce l’encourage : “Allez! C’est moi qui vous y envoie.” 

Marie subit longtemps (probablement plusieurs années) les 
tourments de l’Enfer, avec quelques interruptions (notamment de 
1618 à 1621) lui permettant de reprendre des forces. En effet, 
quoique la nature des tourments de Marie fût intellectuelle, leurs 
effets s’en faisaient ressentir sur son corps. L’épreuve fut terrifiante, 
et Marie dut subir aussi la déréliction la plus totale: l’abandon de 
Dieu, car le péché n’est pas une réalité banale. Ce mystère est grand 
et l‘intelligence humaine ne peut le comprendre. 

2-3-3-La coupe de soufre et de feu: le mal des douze ans 

Les peines de Marie des Vallées étaient jusqu’ici intellectuelles. C’est 
intellectuellement que Marie subissait la rage, la faim, la mort et le 
désespoir. Elle vivait dans le doute et dans des angoisses mortelles. 
L’épreuve qui s’annonça à la mi-carême 1621, dépassera de très loin 
les peines d’Enfer déjà éprouvées. “C’est un Enfer tout nouveau que 
l’Amour fera pour elle.[15] ” Le “mal de douze ans” commence, à la 
suite du vœu de Marie, afin de sauver toujours davantage d’âmes : 



“Je fais vœu de souffrir tout ce que mon Époux a fait vœu pour moi 
que je souffre lorsqu’il était sur la Croix.” 

Le matin de Noël 1621 Marie fut saisie d’un épouvantable mal de 
tête ”si cruel, si horrible... que j’aurais, raconte-t-elle, mieux aimé 
souffrir les peines que j’endurais en Enfer. Ce terrible tourment me 
dura toute la journée: je l’ai bien éprouvé toujours pendant ce mal 
de douze ans, mais il n’était pas si cruel que le premier jour. Et il est 
à remarquer qu’aussitôt que je fus prise de ce mal de tête, j’oubliai 
entièrement la demande que j’en avais faite. Si je m’en fusse 
souvenu, cela m’eût donné quelque consolation.[16]” 

Au cours de cette épreuve, Marie sera travaillée par sept sortes 
d’étranges fièvres figurant les sept péchés capitaux dont elle devait 
porter la malédiction pendant douze ans. De nombreux témoignages 
relatent également la stigmatisation de Marie des Vallées. Marie 
vivait la Passion du Christ, “et achevait, en sa chair ce qui manque 
aux souffrances du christ, pour son corps qui est l’Église.”  

Les épreuves et les souffrances de Marie des Vallées ont été terribles, 
et exceptionnelles, et on peut se demander comment une simple 
femme a pu les souffrir ? C’est que Marie des Vallées n’était pas 
seule: la Sainte Vierge la guidait jusqu’à “la perfection de son 
sacrifice.” La Vierge Marie était présente dans la plupart des visions 
de sa fille de prédilection, comme elle l’est avec tous ceux qui se 
conforment à son Fils Jésus et à ses souffrances. Car Jésus avait 
prévenu Marie des Vallées que son “mal de douze ans”, c’était le 
renouvellement de sa propre Passion.  

Ces supplices ne sont pas l’œuvre de la mort, mais de l’Amour. Ils 
sont véritablement une participation aux souffrances du Christ dans 
sa Passion, en vue de la Rédemption du monde. Et le Christ, voyant 
l’amour de sa servante, est “ivre de joie”. Et lorsque le Christ 
s’adresse à Marie des Vallées, Il s’adresse à chaque homme dont Il a 
pris sur Lui toutes les souffrances et toutes les peines. Il convient 
aussi de remarquer qu’en Marie, c’est Jésus qui souffre. Comme 
chez de nombreux autres mystiques, Jésus, pour poursuivre sa 
Passion, investit certaines âmes, et vient souffrir en elles.[17]  Ce qui 
suit le prouve aisément : 

“Le 27 décembre 1619, Marie voit en elle-même Notre Seigneur 
souffrant plus cruellement que jamais. Elle en éprouve une telle 
douleur, une telle compassion qu’elle appelle la Très Sainte Vierge: 



‘Ayez donc pitié de votre divin Fils, lui dit-elle, retirez-le donc d’ici!’ 
Au même instant, elle est elle-même subitement retirée de l’Enfer.” 

Ce texte met également en évidence le rôle essentiel de la Sainte 
Vierge. Le Père est le “bras”, la Vierge Marie est la “main”. La 
mission de Marie est de hâter l’achèvement de l’œuvre de Dieu. La 
Vierge Marie est chargée d’acheminer les hommes jusqu’à leur 
terme. Elle se choisit avec son Fils, des hosties pour l’élévation du 
monde. La Vierge Marie avait d’ailleurs dit à Marie des Vallées: “La 
Passion est une Messe, et souffrir, c’est y assister.” La Rédemption 
du monde est un mystère; la co-rédemption en est un également, 
tout aussi impénétrable. C’est ce que semble confirmer le dialogue 
qui suit, après que Marie se fût plainte à Jésus de l’excès de ses 
souffrances:  

– “Réjouissez-vous, dit Jésus, car votre récompense est grande 
dans les cieux. 

– Quelle est cette récompense ? 

– C’est le salut des âmes pour lesquelles nous souffrons et que nous 
gagnerons au Ciel.” 

Avant chaque épreuve, Marie 
verra Notre-Dame, en 
larmes, pour lui annoncer de 
nouvelles douleurs. Car le 
cœur de Marie de Vallées ne 
fait plus qu’un avec le cœur 
de la Mère de Jésus, de Jésus 
qui lui dit, le 8 février 1652: 
“Voilà votre cœur. C’est celui 
de la Mère, mais c’est aussi le 
vôtre, car, enfin, Moi, ma 
Mère et vous, nous n’en 
avons qu’un que voilà.[18] ” 

Marie des Vallées, que l’on 
appelait couramment la Sœur 
Marie bien qu’elle ne fût pas 
religieuse, fut très 
probablement stigmatisée à cette époque, car des traces de plaies 
sanglantes et douloureuses furent visibles “pendant dix neuf ans et 
cinq mois” (selon Saint Jean Eudes).[19] Les linges ayant essuyé le 



sang furent d’ailleurs distribués [20] comme reliques, par Saint Jean 
Eudes, après la mort de Marie. On en trouve la preuve dans ses 
lettres, notamment à Monsieur Mannoury. 

2-3-4-L’anéantissement de Marie 

Des mystiques que Dieu suscite, on a dit le meilleur et le pire. Marie 
des Vallées ne fut pas une “illuminée” au sens péjoratif du terme. 
Elle fut, douloureusement “la fille lumineuse et illuminante de 
Dieu.”  Marie est au cœur de la Passion du Christ. Sa lumière, c’est la 
Croix. Pour sauver les âmes, en communion avec le Christ, elle 
acceptera d’aller au plus profond de l’agonie et de la Croix de Jésus. 
Crucifiée, plongée dans les supplices, elle n’est pas malheureuse car 
elle sait qu’elle répond pleinement au dessein de Dieu sur elle. Sa 
joie est réelle, mais tellement au-dessus des joies humaines qu’elle 
ne peut pas être comprise par le monde qui la juge sans valeur : 

“Vous êtes ma Croix vivante, lui dit un jour Jésus. Je me suis revêtu 
de votre chair, c’est pourquoi vos souffrances sont d’une valeur 
presque infinie.” C’est l’inhabitation du Christ en Marie qui rend ses 
souffrances comparables aux siennes. Comme Saint Paul, Marie 
achève en elle, dans son corps que le Christ s‘approprie, ce qui 
manque à la Passion du Christ, pour son Corps qui est l’Église. 

Saint Jean Eudes rapporte une vision à laquelle il assista en 1649. 

Le Christ demanda à Marie : 

– Qui êtes-vous ? 

– Je n’en sais rien.  

– Dites, dites, insiste Jésus. 

– Je suis la plus misérable des créatures. 

– Non, ce n’est pas cela, reprend le Christ.  

Alors Marie déclara : 

– Le Verbe s’est revêtu de ma chair, et c’est Lui qui souffre en moi.  

Oui, c’est cela, la mission de Marie des Vallées. 

Émile Dermenghem pense que Marie des Vallées représente 
“comme la partie pour le tout, l’ensemble des saints.” Marie figure 
l’Église au sein de laquelle chaque chrétien, cellule de ce Mystérieux 
Corps, doit être configuration au Christ, quelle que soit sa condition 
existentielle, parce qu’il y est appelé par une force plus forte que lui-



même. L’homme converti, et donc, rendu à lui-même, reproduit les 
œuvres de l’Amour. Jésus est la cause première de la conversion, les 
saints y coopèrent comme causes secondes.  

Marie des Vallées verra toutes les puissances de son âme agoniser et 
mourir l’une après l’autre: d’abord l’esprit, puis la mémoire, ensuite 
l’entendement, et enfin la volonté. C’est le travail d’anéantissement 
de soi qui peut durer de longues années. Le 8 juillet 1653, c’est, pour 
Marie, l’expiravit de l’esprit; le 30 mars 1654, c’est l’expiravit des 
sens. Marie ne sait plus ce quelle est devenue. Les sens intérieurs de 
Marie entrent dans une agonie qui durera sept ans. C’est la nuit 
noire décrite par Saint Jean de la Croix. Marie vit des “incertitudes 
effroyables”  Elle ne sait plus si Dieu existe... 

Dorénavant Jésus peut dire à Marie: “Je suis Tout et vous n’êtes que 
mon habit dont Je suis revêtu... Mais comme l’habit n’a aucun 
mouvement que celui qui lui est donné par la personne qui en est 
revêtue... ce sera Moi qui serai Tout et qui ferai tout Cela en vous, et 
non vous.” Jésus est donc le mouvement de Marie. Marie est comme 
un tissu ajusté sur le Corps de Dieu.  

Peu de gens ont compris la mission de Marie et l’inhabitation de 
Jésus en elle. Elle fut critiquée de toutes les façons, et les polémiques 
suscitées autour d’elle furent d’une rare violence, mais “c’est une 
particularité de l’esprit des ténèbres que de se servir de la vérité 
pour proclamer le mensonge...” 

 

[1] Le Manuscrit de Québec 
[2] La paroisse où fut élevée Marie des Vallées 
[3] Cela est connu: il est bon, parfois, de rendre à César ce qui est à César, en l’occurrence 
de rendre au Roi de France ce que l’on attribue généralement à Jules Ferry. 
[4] Les Jésuites ont l’appui du Roi, les Oratoriens sont soutenus par les jansénistes.   
[5] Encore faut-il cependant s’en méfier, car on ne sait jamais les vraies motivations de 
ceux qui exploitent, à leur profit, les forces occultes. 
[6] Concernant l’existence de Satan, on peut rapporter ici, tant cela fait penser à ce qui se 
passe de nos jours, l’aveu du prieur d’une abbaye de la région, Guillaume Édelin: “Le 
diable lui avait fait promettre de prêcher hautement qu’il n’y avait ni sorcier ni 
magicien, pour mieux appuyer son empire.” 
[7] Sous le règne de François 1er, 100 000 personnes furent condamnées pour crime de 
sorcellerie. En 1605, sous Henri IV, il y eut 1600 accusés pour sorcellerie. On cite 
également de très nombreux cas de possessions et d’obsessions. On est de plus en plus 
convaincu que ces phénomènes, qui déconcertent même la médecine moderne 
totalement impuissante, se rattachent à la mystique diabolique. 
[8] Pour des raisons politiques: difficultés des relations entre la France et le Saint-Siège, 
le sacrement de confirmation n’avait pas été administré depuis 25 ans dans le diocèse de 
Coutances.   



[9] Ce texte fut probablement connu de saint Louis-Marie Grignion de Montfort qui s’en 
inspira très certainement pour rédiger sa propre consécration comme esclave de le Vierge 
Marie. 
[10] Confidences faites à Saint Jean Eudes 
[11] Mgr de Briroy était intervenu plusieurs fois dans des cas de possessions et de 
sortilèges; il avait eu également à lutter personnellement contre le satanisme. 
[12] D’après le Père E. Lelièvre, biographe de Marie des Vallées, les sorciers 
renouvelaient les philtres à mesure qu’on les détruisait par les exorcismes. 
[13] Marikka DEVOUCOUX “L’œuvre de Dieu en Marie des Vallées” page 54 
[14] D’après saint Jean Eudes, son directeur spirituel 
[15] D’après Saint Jean Eudes 
[16] D’après Gaston de Renty 
[17]  Parmi les mystiques modernes et très connus qui expérimentèrent des phénomènes 
comparables, on peut citer Padre Pio qui ne vivait plus; c’était le Christ qui vivait en lui. 
[18] Rapporté par le Moine de Barbery. 
[19] Ces faits n’auraient probablement pas été connus sans les adversaires de Saint Jean 
Eudes qui s’étaient emparé d’un de ses documents personnels. 
[20] À Mgr de Montmorency-Laval, à la Visitation de Caen, aux Bernardines de 
Thorigny. 

 

2-3-Les sacrifices de Marie 


